
 
 
 
 
 

¡NUEVOS RECORTES A LOS MISMOS! 
 
Ayer martes 22 de noviembre, 48 horas después de las elecciones, el president 
de la Generalitat, Artur Mas ha anunciado nuevos  recortes, a aplicar a partir 
de 2012, con los que el Govern espera recaudar unos 1.000 millones de euros 
con la aplicación de recortes salariales a los trabajadores públicos y vía "tasas, 
precios públicos y tickets moderadores” como el incremento de las tasas 
universitarias, el precio del transporte público, el precio de los carburantes, una 
nueva subida del recibo del agua y una tasa por receta médica, para cumplir 
con el objetivo de la reducción del déficit al 1,3%, lo que corresponde a una 
cifra de 2.600 millones, que es lo marcado por Bruselas y pactado con el 
Estado español, también mediante la venta de patrimonio público, edificios, 
oficinas y algunas empresas. 
 
Mas ha manifestado que si el nuevo Gobierno de Rajoy lleva a cabo una 
medida de reducción salarial a nivel estatal, la de la Generalitat no se aplicará.  
 
Mas ha justificado no especificar las reducciones salariales porque "son 
decisiones que se tienen que madurar" y porque además, tendrán que 
negociarse con los sindicatos. 
Sobre la necesidad de recuperar el impuesto de patrimonio, Mas aclaró que "lo 
que no puede haber es un impuesto de patrimonio y un impuesto a las grandes 
fortunas, porque tocaría a la misma gente". 
 
Según Mas estas medidas no tienen un final claro, pero sí un horizonte: finales 
de 2012. "Entonces, si las cosas no empeoran, podremos decir que las 
políticas de ajuste duras habrán acabado.” 
 
Aunque el Govern no ha aclarado la cuantía de los recortes salariales para los 
empleados públicos en Catalunya, ni los conceptos retributivos en los que se 
aplicarán, desde STAJ debemos manifestar en primer lugar que es una pena 
que al señor Mas se le olvidara mencionar estos recortes en su programa 
electoral del domingo 20N, pues de haberlo hecho no se sentiría tan “fuerte y 
legitimado" para llevar a cabo estas medidas,  y para pedir "sangre, sudor y 
lágrimas" a los catalanes.  
 
Estos nuevos recortes sólo vienen a demostrar una cosa: los anteriores 
recortes (Zapatazo, mesures de contenció de la despesa pública de Montilla 
refrendadas después por el actual Govern) no han sido suficientes. Aunque 



nos pretendan convencer de que para reflotar las cuentas públicas y afrontar 
los servicios públicos son necesarios más y más recortes a los trabajadores, 
sólo conseguirán agravar la economía real.  
 
Sería un error que nos dejáramos convencer de que los buenos políticos son 
los que acometen más recortes. Nuestros gobernantes no mencionan la 
tolerancia con la creciente evasión fiscal , el fraude generalizado y  la 
corrupción (el 3%, el señor Millet que salió de la cárcel tras 17 días!, ….), el 
despilfarro anterior y actual (1), las  subvenciones multimillonarias a grandes 
corporaciones (2), partidos políticos, sindicatos, medios de comunicación, etc.. 
Mientras recortan el sistema de pensiones, sus señorías siguen con sus 
privilegios vitalicios. 
 
El señor Mas no menciona ninguna medida de regulación del sistema 
financiero, del control sobre la especulación. Al contrario, se contribuye con 
miles de millones de euros al sistema financiero, responsable de la crisis, de 
manera que los beneficios son privados mientras las pérdidas por la codicia se 
socializan.  
 
Al señor Mas debemos recordarle que debe predicar con el ejemplo sobre la 
base política y los cargos de confianza, muchos de ellos innecesarios y sin 
contenido, con sobresueldos por dedicación exclusiva. Mientras los sueldos del 
Govern de la Generalitat están a la cabeza de España, superando incluso los 
del presidente del Gobierno de España, los trabajadores en Catalunya nos 
situamos cada vez más en el furgón de cola.  Cuando Mas argumenta que "lo 
que no puede haber es un impuesto de patrimonio y un impuesto a las grandes 
fortunas, porque tocaría a la misma gente" debemos recordarle que los 
funcionarios pagamos impuestos,  llevamos a nuestros hijos a la universidad, 
cogemos el transporte público, tenemos recibos del agua, usamos el coche… 
 
Por último también echamos de menos la exigencia de responsabilidades por la 
pésima gestión política de quienes gobiernan la vida pública, como han hecho 
en Islandia.  
 
Desde el STAJ hacemos un llamamiento al resto de fuerzas sindicales y 
sociales para afrontar de manera conjunta una respuesta al retroceso de 
derechos y condiciones de trabajo que tanto costaron conseguir y exigir 
verdaderos cambios de democracia participativa y control de la especulación 
para erradicarla.  
 
Basta de mentiras. Por un cambio real. La solución es la acción. 
 
23 de noviembre de 2011 
--------------------------- 
(1)informes de todo tipo del anterior Govern como el de la almeja brillante (que 
costó 27.900 euros), el cultivo de la chufa (11.965) o sobre el murciélago nana 
(2.328 euros). 
(2)El Govern de Mas subvencionará a Ryanair con más de ocho millones para 
que opere en los aeropuertos de Girona y Reus. 


